
“Los discípulos son la mejor biografía del maestro” 

Domingo F. Sarmiento 

 

¡Qué mejor homenaje para esta ocasión que las palabras de Francisco! En 

una sociedad en la que los vínculos interpersonales se presentan efímeros 

y volátiles, él nos   propone detener el tiempo para recordar   con cariño a 

los profesores del colegio que cada día se han comprometido en la tarea 

de enseñarle con profesionalismo, respeto y  calidez. Y sus palabras de 

agradecimiento hacia ellos nos emocionan porque nos  vuelven a conectar 

con un sentimiento positivo de gratitud y reconocimiento que escasea en 

los tiempos que corren. 

María Julia, Betty, Prof. Rima, María Teresa, Marcela, Roxana, Magister 

Raúl, Ana María, Patricia, y mi queridísima María Inés. Hoy son ustedes 

nuestros invitados especiales.  

En ustedes vemos representados a los docentes de nuestro querido colegio 

que han hecho y hacen de cada gesto y cada acción dentro y fuera del 

aula, un contenido de enseñanza, un ejemplo de coherencia entre el ser, el 

decir y el hacer. 

A través de ustedes celebramos a los profesores inspiradores y que 

despiertan vocaciones. 

A través de ustedes celebramos a los docentes que encienden esa chispa 

en los ojos de nuestros estudiantes cuando alcanzan la comprensión de un 

tema difícil del programa. 

A través de ustedes homenajeamos a quienes enseñan convencidos de que 

todos los estudiantes pueden aprender y entonces, generan altas 

expectativas en cada uno de ellos inculcándoles el deseo de superación 

personal y no la competencia con el otro. 

A través de ustedes celebramos a los que acompañan  y orientan a los 

Franciscos, Rosarios, Florencias, Juanes para potenciar lo mejor de cada 

uno de ellos, estimulando su curiosidad y el deseo por el conocimiento. 



A través de ustedes, celebramos a los profes que se preocupan y ocupan 

cuando un tema extraescolar afecta el aprendizaje de algunos de sus 

estudiantes.  

También celebramos las charlas para perder el tiempo y que se pase la 

hora, aceptadas con complicidad: porque, ¡qué enriquecedor es todo lo 

que aprende el uno del otro en esos momentos aunque el dictado del tema  

de ese día quede para la próxima clase! 

 Y no olvidemos, celebrar a través de ustedes, queridos y queridas colegas, 

los fines de semana robados a la familia preparando temas y corrigiendo 

pruebas. Las quejas de hijos o parejas por los periódicos de los domingos 

recortados porque siempre aparecen artículos que son interesantes para la 

materia que dictamos.  

Celebramos los saludos en los pasillos con un “Hola Profe”, siempre 

respetuoso. Celebramos los encuentros casuales en lugares insólitos con 

exalumnos y el cruce de palabras y recuerdos  cariñosos.  

En otras palabras, por este oficio que requiere de vocación y compromiso. 

Por la inmensa responsabilidad de la ética altruista implícita en la tarea de 

enseñar. Porque pocas sensaciones son más gratas  que el recuerdo 

atesorado en la biografía de todo estudiante que la huella que deja un 

docente inspirador, ¡celebremos hoy con alegría!  

 

Prof. María Elina Denes 


